
COMENTARIO DE TEXTO LITERARIO 
 

Vamos a comenzar a practicar el comentario de texto, una actividad que, siguiendo 
unos pasos definidos (os los presento a continuación), analiza el texto propuesto 
minuciosamente. Se puede llevar a cabo de un texto literario o no literario, en ambos 
casos se trata, en definitiva, de analizar cuál es la intención del autor del texto al 
escribirlo y de qué recursos (lingüísticos y literarios) se vale para alcanzar su 
objetivo. 
Empezaremos por una lectura comprensiva del texto y por localizar el texto (situarlo 
en su contexto, tipo de texto de que se trata, época, contexto literario si se trata de 
este tipo de texto, relación con la corriente literaria y la vida del autor…) para 
alcanzar una comprensión más completa. 
 

GUÍA PARA UN COMENTARIO DE TEXTO LITERARIO 

1. LECTURA COMPRENSIVA 

Consiste en la lectura detenida y comprensiva del texto. Conviene tomar notas en un 
borrador o sobre el propio texto. Hay que leer varias veces hasta estar seguro/a de haber 
comprendido el sentido literal y el connotativo. 

2. CONTEXTUALIZACIÓN, LOCALIZACIÓN O ADECUACIÓN 

●​ Relaciona la obra con el autor, su vida y su obra. ( Resumen de la vida y obra del 
autor) 

●​ Sitúala dentro del contexto histórico e ideológico de su tiempo. (Cita el siglo y el 
movimiento al que perteneció definiéndolo brevemente). 

●​ Relaciona la obra con el contexto literario (época o movimiento literario) y con las 
características del género al que pertenece. (Es una narración porque aparece un 
narrador, unos personajes…Además pertenece a la novela histórica romántica 
porque narra hechos legendarios, es un protagonista de segundo orden…) 

●​ Si lo que analizas es un fragmento, ubícalo dentro de la obra a la que pertenece y 
relaciona ésta con el resto de la obra del autor. Indica también fecha, época, 
corriente literaria o influencias. 

●​ Analiza/menciona todos los aspectos que sean importantes: intención del autor, 
destinatario, clase de escrito, punto de vista del narrador/voz poética...  

3. TEMA 

Establecer el tema es delimitar la idea central que origina y da sentido al texto. Hay que 
prescindir de los datos anecdóticos. 

●​ Determina el tema o temas presentes ( una o dos palabras). 
●​ Si aparecen tópicos literarios deberás mencionarlos y explicarlos. (Tópico literario es 

una frase breve que en la tradición retórica y literaria une contenidos semánticos 



fijos con expresiones formales recurrentes. Ejemplos: carpe diem, collige virgo 
rosas) 

●​ Relaciona el/los tema/s con el periodo literario y con la producción del autor. Debes 
mencionar sólo aquellas que influyen directamente en el texto u obra que vas a 
comentar. (Busca características del movimiento presentes en el texto. Define esas 
características y cita con ejemplos cómo aparecen en el texto). 

●​ Resume brevemente el argumento. 
●​ Si se trata de un texto narrativo, menciona los brevemente los elementos 

constituyentes de este tipo de texto: punto de vista (narrador), personajes, espacio y 
tiempo. (Después los ampliarás en el comentario) 

●​ Si es un texto teatral, deberás mencionar el espacio, tiempo, las acotaciones (si las 
hay) y los personajes que intervienen. Haz también referencia al tipo de diálogo que 
mantienen: respuestas rápidas, lentas, monólogo, aparte… 

4. ESTRUCTURA 

4.1 ESTRUCTURA EXTERNA 

●​ Si se trata de un texto poético, realiza el análisis métrico: medida, rima, estrofa, 
poema… 

●​ Si es un texto narrativo, indica cuántos párrafos o capítulos lo forman. 
●​ Si es un texto teatral indica los cambios de escena o de acto y los diferentes planos 

que aparezcan: apartes, conversaciones cruzadas... 

4.2. ESTRUCTURA INTERNA (partes en las que se articula el contenido) 

●​ Divide el texto en partes teniendo en cuenta el desarrollo lógico del contenido, la 
evolución de los temas. Para hacer la división puedes tener en cuenta diversos 
factores: 

●​ Las estructuras propias de los géneros y de los modos de elocución: por ejemplo, 
narración (planteamiento, nudo y desenlace, estructura circular, final abierto, etc.) 
texto teatral (monólogo, diálogo rápido, aparte…) 

●​ La división en párrafos o estrofas. 
●​ Los conectores textuales. 
●​ Los cambios de tema. 

5. ANÁLISIS DE LA FORMA PARTIENDO DEL CONTENIDO 

Siguiendo el los apartados que has propuesto en la estructura interna, comenta el desarrollo 
de los temas que se da en las diferentes partes explicando no sólo qué se dice, sino 
también cómo se dice. Es la parte más extensa del comentario. Describe la relación entre el 
contenido del poema y los recursos estilísticos presentes en el texto. Tienes que analizar la 
lengua del texto, los recursos fónicos, morfosintácticos, semánticos y estilísticos y 
relacionarlos con el desarrollo del tema y con la intención del autor. 

●​ Aspectos fónicos: métrica y peculiaridades fonéticas. 
●​ Aspectos morfosintácticos: personas y tiempos verbales, estructuración sintáctica 

(conectores), abundancia de adjetivos, sustantivos o verbos: 



○​ Análisis de los sustantivos (concretos, comunes, abstractos...) 
○​ Análisis de los adjetivos (especificativos, epítetos, sensoriales, evocativos, 

ponderativos…) 
○​ Análisis de los pronombres (personas gramaticales, uso enfático, afectivo…) 
○​ Análisis de los determinantes y verbos. 
○​ Estudio de la sintaxis: modalidades oracionales (por ejemplo, en una 

descripción impresionista predominan las oraciones breves, simples o 
yuxtapuestas; en un argumentación retórica, los periodos son largos y 
subordinados.) 

●​ Aspectos léxico-semánticos: campos semánticos predominantes, tecnicismos, 
neologismos, cultismos, presencia de mitos o tópicos, connotación o denotación. 
Estudio del registro lingüístico… 

●​ Aspectos estilísticos: Debes señalar las figuras retóricas o estilísticas que aparecen 
en el texto y relacionarlas con el contenido: aliteraciones, comparaciones, metáforas, 
repeticiones... 

●​ Aspectos textuales: los modos de elocución (narración, descripción, diálogo, 
argumentación...) 

●​ Tipo de lenguaje: culto, común, coloquial… 

Hay una estrecha relación entre el tema y la forma. El tema de un texto está presente en los 
rasgos formales de ese texto. 

ALGUNAS ESPECIFICACIONES SEGÚN EL GÉNERO: 

El análisis consiste en justificar cada rasgo formal del texto como una exigencia del tema o 
del movimiento estético al que pertenece, en comprobar cómo la expresión utilizada 
consigue intensificar el contenido, en analizar el efecto estético que producen los recursos 
empleados porque sólo así nos acercaremos a la verdadera comprensión de la obra de arte. 

Ante todos los rasgos formales y aun ideológicos que nos vayan llamando la atención, nos 
preguntaremos “¿por qué esto?” y trataremos de justificarlo como una exigencia del tema. 

En los textos narrativos: 

Diferencia bien las palabras del narrador de las de los personajes. 

Explica cómo es el narrador, según el grado de conocimiento de la acción y de los 
personajes y de su grado de implicación en la acción: omnisciente, objetivo, testigo de los 
hechos, narrador personaje... 

Habla de los personajes que aparecen en el texto: ¿cómo son? ¿a qué clase social 
representan? ¿qué papel desempeñan en la obra? ¿qué punto de vista adopta el autor 
frente a ellos? ¿cómo están caracterizados?: 

Caracterización directa: lo que de él dice el narrador u otro personaje, o lo que dice él de sí 
mismo. 



Caracterización indirecta: la información que sobre él recibimos a través de sus actos y de 
lo que dice. 

Habla del espacio aludido en el texto. El espacio es el lugar o lugares donde suceden las 
acciones: citado / descrito; en algún lugar / en ningún lugar; espacio único / espacio 
itinerante; real / simbólico; cerrado / abierto; urbano / rural, etc. 

Comenta también el tiempo aludido en el texto: 

Externo (localización de la acción en el tiempo histórico): fechas –datación-, pasado, 
presente y futuro –marcas temporales-; ucronía o situación de la acción fuera del tiempo 
real, etc. 

Interno (duración de los hechos que se relatan en la narración). 

Psicológico (tiempo o ritmo narrativo que puede ser lento o rápido independientemente del 
tiempo real que transcurra): lento / rápido; condensación narrativa; concordancia o no del 
tiempo narrativo y del real; ralentización o aceleración; saltos o detenciones del tiempo 
narrativo... 

Orden de la narración: Cronológico (lineal / discontinuo –elipsis temporales); alterado 
(analepsis o retrospección –proyección hacia atrás- /prolepsis o prospección –proyección 
hacia delante); circular; paralelístico. 

 

En los textos teatrales: 

Habla de los personajes que aparecen en el texto: ¿cómo son?, ¿a qué clase social 
representan?, ¿qué papel desempeñan en la obra?, ¿cómo están caracterizados?... 

Diálogo: verso / prosa, declamatorio / conversacional; lento (parlamentos largos) / rápido 
(parlamentos cortos); diálogo dentro del diálogo (se reproduce por un personaje lo que otro 
u otros han dicho). 

Acotaciones: gestualidad, movimientos, vestuario, sonido, decorado, iluminación.... 

Habla del espacio y el tiempo aludidos en el texto. 

Determina el conflicto de la escena con su correspondiente clímax, si lo hubiera. 

6. CONCLUSIÓN Y SÍNTESIS 

Valora el texto teniendo en cuenta los aspectos más relevantes que habrás comentado 
arriba. Debes resumir con un breve texto las cuestiones que más te hayan llamado la 
atención por su fuerza expresiva, por su originalidad y representatividad. 

 
 



 
Algunos ejemplos: 
La Regenta 
 
Fortunata y Jacinta 
 
TEXTOS PARA COMENTAR: 
 
TEXTO 1: 
 
Rima XXX 
 
Asomaba a sus ojos una lágrima, 
y a mi labio una frase de perdón; 
habló el orgullo y se enjugó su llanto, 
y la frase en mis labios expiró. 
Yo voy por un camino, ella por otro; 
pero al pensar en nuestro mutuo amor, 
yo digo aún: “¿Por qué callé aquel día?” 
Y ella dirá: “¿Por qué no lloré yo?” 
 

1.​ Localización del poema 
2.​ Determina el tema del texto. 
3.​ Explica las partes en que podemos dividir el contenido. 
4.​ Analiza las formas textuales que aparecen en el poema. Explica qué aportan al 

sentido del texto. 
5.​ Analiza los recursos poéticos que encontramos en el texto. Explica su relación con la 

época y los rasgos del Romanticismo, así como con el sentido del texto.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TEXTO 2 
 
capítulo X de El 19 de Marzo y el 2 de Mayo de Benito Pérez Galdós 
 

https://drive.google.com/file/d/1exSnddM4-Cg6FpsczyymB9TR1fxg6p6c/view
https://drive.google.com/file/d/16gnIuauwRwd4UcYZBHUyRQNQE_Le7H3R/view


-Estoy loco, Gabrielillo, ¿qué pasa, qué ocurre? ¿Oyes las campanas de la parroquia? Por 
los mártires de Alcalá juro... no, jurar no, que es pecado... prometo que Santurrias me las ha 
de pagar todas juntas. ¿Pero has visto cómo se burla de mí ese condenado? No es él el 
que toca, que si fuera... Mira, estaba yo descabezando el primer sueño cuando me hizo 
saltar de la cama el ruido de las campanas. ¡Dios mío, qué algazara! Plin, plan, plin, plan... 
parecía que el cielo se venía abajo. Lleno de indignación subí a la torre, pero Santurrias no 
estaba, y en su lugar sus cuatro hijos tocaban las campanas. Tal era mi cólera, que resolví 
mostrar la mayor energía y les dije: «Pillos, granujas, váyanse de aquí noramala»; pero ellos 
se rieron de mí y siguieron tocando... plin, plan, plin, plan... ¡Si hubieras visto a los cuatro 
condenados muchachos, con qué alegría, con qué frenesí tiraban de las cuerdas!... 
¡Malditos sean!... Pues uno de ellos, el mayor, es listillo y muy mono... y ayuda a misa como 
un zarapico. Pero me dio tal enfado, que les mandé salir de la torre. ¿Tú me obedeciste?, 
pues ellos tampoco; el más chico me dijo: «Pare Gorio jue a matal a Godoy y nos puso a 
que tocálamosfuelte, fuelte». Desde las once hasta ahora no han cesado ni un momento. 
¿Pero dime, qué ocurre en el pueblo? He visto el resplandor de una llamarada, he sentido 
gritos. La tía Gila fue por orden mía a ver lo que pasaba, y volvió horrorizada, diciendo que 
estaban quemando todo el Palacio Real de punta a punta, y los jardines, y el Tajo y la 
cascada. Cuéntame, hijito, que estoy sin sosiego. 
Contele lo que había pasado en casa del Príncipe su amigo. 
-Pero a estas horas habrán salido las tropas para castigar a esa vil plebe -me dijo. 
-¡Quia! ¡Si entre la multitud había muchos soldados! La tropa debe de estar sobornada. 
-Pero a estas horas el Príncipe ha de estar tomando sus disposiciones para arreglarlo 
todo... porque él no es hombre que se anda con chiquitas, y si les sienta la mano... Cuánto 
deploro no haber podido advertirle ayer lo que se preparaba. Ya ves, hubiéramos podido 
evitar ese tumulto. ¡Miserable de mí!... Yo, yo tengo la culpa de lo que está pasando. Si no 
fuera por este genio corto que Dios me ha dado... 
-El Príncipe ha huido, y debe estar a estas horas muy lejos de Aranjuez. 
-¡Que ha huido! No puede ser, no puede ser -exclamó con cierta enajenación-. Gabriel: 
¿para qué mientes? ¿O eres tú también de los que creen las majaderías y simplezas de 
Santurrias? 
 

1.​ Tema 
2.​ Resumen 
3.​ Partes del texto. 
4.​ Rasgos del registro utilizado en el fragmento. Relación con el movimiento la que 

pertenece el fragmento. 
 
TEXTO 3: 
 
Para la libertad sangro, lucho, pervivo. 
Para la libertad, mis ojos y mis manos, 
como un árbol carnal, generoso y cautivo, 
doy a los cirujanos. 
 
Para la libertad siento más corazones 
que arenas en mi pecho: dan espumas mis venas, 



y entro en los hospitales, y entro en los algodones 
como en las azucenas. 
 
Para la libertad me desprendo a balazos 
de los que han revolcado su estatua por el lodo. 
Y me desprendo a golpes de mis pies, de mis brazos, 
de mi casa, de todo. 
 
Porque donde unas cuencas vacías amanezcan, 
ella pondrá dos piedras de futura mirada 
y hará que nuevos brazos y nuevas piernas crezcan 
en la carne talada. 
 
Retoñarán aladas de savia sin otoño 
reliquias de mi cuerpo que pierdo en cada herida. 
Porque soy como el árbol talado, que retoño: 
porque aún tengo la vida. 
 
MIGUEL HERNÁNDEZ, El hombre acecha, (1938-39) 
 
TEXTO 4: Para el siguiente comentario, podréis elegir entre dos textos del periodo que 
estamos trabajando, uno que ejemplifica los rasgos del Modernismo (Sonatina) y otro que 
se acerca más a las características propias de la generación del 98, de Antonio Machado. 
 
SONATINA 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 
 
El jardín puebla el triunfo de los pavos reales. 
Parlanchina, la dueña dice cosas banales, 
y vestido de rojo piruetea el bufón. 
La princesa no ríe, la princesa no siente; 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión. 
 
¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de China, 
o en el que ha detenido su carroza argentina 
para ver de sus ojos la dulzura de luz? 
¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes, 
o en el que es soberano de los claros diamantes, 
o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz? 
 



¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
tener alas ligeras, bajo el cielo volar; 
ir al sol por la escala luminosa de un rayo, 
saludar a los lirios con los versos de mayo 
o perderse en el viento sobre el trueno del mar. 
 
Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata, 
ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata, 
ni los cisnes unánimes en el lago de azur. 
Y están tristes las flores por la flor de la corte, 
los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte, 
de Occidente las dalias y las rosas del Sur. 
 
¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real; 
el palacio soberbio que vigilan los guardas, 
que custodian cien negros con sus cien alabardas, 
un lebrel que no duerme y un dragón colosal. 
 
¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida! 
(La princesa está triste. La princesa está pálida.) 
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! 
¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe, 
(La princesa está pálida. La princesa está triste.) 
más brillante que el alba, más hermoso que abril! 
 
-«Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-; 
en caballo, con alas, hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con un beso de amor». 
                                      Rubén Darío  
 
EL CRIMEN FUE EN GRANADA: A FEDERICO GARCÍA LORCA 
 
          1. El crimen 
 
  Se le vio, caminando entre fusiles,  
por una calle larga,  
salir al campo frío,  
aún con estrellas de la madrugada.  
Mataron a Federico  
cuando la luz asomaba.  



El pelotón de verdugos  
no osó mirarle la cara.  
Todos cerraron los ojos;  
rezaron: ¡ni Dios te salva!  
Muerto cayó Federico  
—sangre en la frente y plomo en las entrañas—  
... Que fue en Granada el crimen  
sabed —¡pobre Granada!—, en su Granada. 
 
          2. El poeta y la muerte 
 
  Se le vio caminar solo con Ella,  
sin miedo a su guadaña.  
—Ya el sol en torre y torre, los martillos  
en yunque— yunque y yunque de las fraguas.  
Hablaba Federico,  
requebrando a la muerte. Ella escuchaba.  
«Porque ayer en mi verso, compañera,  
sonaba el golpe de tus secas palmas,  
y diste el hielo a mi cantar, y el filo  
a mi tragedia de tu hoz de plata,  
te cantaré la carne que no tienes,  
los ojos que te faltan,  
tus cabellos que el viento sacudía,  
los rojos labios donde te besaban...  
Hoy como ayer, gitana, muerte mía,  
qué bien contigo a solas,  
por estos aires de Granada, ¡mi Granada!» 
 
          3. 
 
  Se le vio caminar...  
                      Labrad, amigos,  
de piedra y sueño en el Alhambra,  
un túmulo al poeta,  
sobre una fuente donde llore el agua,  
y eternamente diga:  
el crimen fue en Granada, ¡en su Granada! 
 
Antonio Machado  
 
TEXTO 5 Fragmento de Niebla, de M. De Unamuno 
 
––“¡No, no te muevas! ––le ordené. 
––Es que... es que... ––balbuceó. 
––Es que tú no puedes suicidarte, aunque lo quieras. 



––¿Cómo? ––exclamó al verse de tal modo negado y contradicho. 
––Sí. Para que uno se pueda matar a sí mismo, ¿qué es menester? ––le pregunté. 
––Que tenga valor para hacerlo ––me contestó. 
––No ––le dije––, ¡que esté vivo! 
––¡Desde luego! 
––¡Y tú no estás vivo! 
––¿Cómo que no estoy vivo?, ¿es que me he muerto?  ––y   empezó, sin darse clara 
cuenta de lo que hacía, a palparse a sí mismo. 
––¡No, hombre, no!  ––le repliqué––. Te dije antes que no estabas ni despierto ni dormido, y 
ahora te digo que no estás ni muerto ni vivo. 
––¡Acabe usted de explicarse de una vez, por Dios!, ¡acabe de explicarse!  ––me suplicó 
consternado––, porque son tales las cosas que estoy viendo y oyendo esta tarde, que temo 
volverme loco. 
––Pues bien; la verdad es, querido Augusto  ––le dije con la más dulce de mis voces––, que 
no puedes matarte porque no estás vivo, y que no estás vivo, ni tampoco muerto, porque no 
existes... 
––¿Cómo que no existo? ––––exclamó. 
––No, no existes más que como ente de ficción; no eres, pobre Augusto, más que un 
producto de mi fantasía y de las de aquellos de mis lectores que lean el relato que de tus 
fingidas venturas y malandanzas he escrito yo; tú no eres más que un personaje de novela, 
o de nivola, o como quieras llamarle. Ya sabes, pues, tu secreto. 
Al oír esto quedóse el pobre hombre mirándome un rato con una de esas miradas 
perforadoras que parecen atravesar la mira a  ir más allá, miró luego un momento a mi 
retrato al óleo que preside a mis libros, le volvió el color y el aliento, fue recobrándose, se 
hizo dueño de sí, apoyó los codos en mi camilla, a que estaba arrimado frente a mí y, la 
cara en las palmas de las manos y mirándome con una sonrisa en los ojos, me dijo 
lentamente: 
––Mire usted bien, don Miguel... no sea que esté usted equivocado y que ocurra 
precisamente todo lo contrario de lo que usted se cree y me dice. 
––Y ¿qué es lo contrario? ––le pregunté alarmado de verle recobrar vida propia. 
––No sea, mi querido don Miguel  ––añadió––, que sea usted y no yo el ente de ficción, el 
que no existe en realidad, ni vivo, ni muerto... No sea que usted no pase de ser un pretexto 
para que mi historia llegue al mundo...” 
 
TEXTO 6: 
 
El Moñigo no había querido despedirse porque Roque bajaría a la estación a la mañana 
siguiente. Le abrazaría en último extremo y vigilaría si sabía ser hombre hasta el fin. Con 
frecuencia le había advertido el Moñigo: 
—Al marcharte no debes llorar. Un hombre no debe llorar aunque se le muera su padre 
entre horribles dolores. 
Daniel, el Mochuelo, recordaba con nostalgia su última noche en el valle. Dio media vuelta 
en la cama y de nuevo atisbó la cresta del Pico Rando iluminada por los primeros rayos del 
Sol. Se le estremecieron las aletillas de la nariz al percibir una vaharada intensa a hierba 
húmeda y a boñiga. De repente, se sobresaltó. Aún no se sentía movimiento en el valle y, 



sin embargo, acababa de oír una voz humana. Escuchó. La voz le llegó de nuevo, 
intencionadamente amortiguada: 
—¡Mochuelo! 
Se arrojó de la cama, exaltado, y se asomó a la carretera. Allí abajo, sobre el asfalto, con 
una cantarilla vacía en la mano, estaba la Uca—uca. Le brillaban los ojos de una manera 
extraña. 
—Mochuelo, ¿sabes? Voy a La Cullera a por la leche. No te podré decir adiós en la 
estación. 
Daniel, el Mochuelo, al escuchar la voz grave y dulce de la niña, notó que algo muy íntimo 
se le desgarraba dentro del pecho. La niña hacía pendulear la cacharra de la leche sin 
cesar de mirarle. Sus trenzas brillaban al sol. 
—Adiós, Uca—uca —dijo el Mochuelo. Y su voz tenía unos trémolos inusitados. 
—Mochuelo, ¿te acordarás de mí? 
Daniel apoyó los codos en el alféizar y se sujetó la cabeza con las manos. Le daba mucha 
vergüenza decir aquello, pero era ésta su última oportunidad. 
—Uca—uca... —dijo, al fin—. No dejes a la Guindilla que te quite las pecas, ¿me oyes? ¡No 
quiero que te las quite! 
Y se retiró de la ventana violentamente, porque sabía que iba a llorar y no quería que la 
Uca—uca le viese. Y cuando empezó a vestirse le invadió una sensación muy vívida y clara 
de que tomaba un camino distinto del que el Señor le había marcado. 
Y lloró, al fin. 
                           El camino, M. Delibes 
 
 


